L’ÀTIC VERNACLE (Puçol, Valencia)
el fabricante de espheras 
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MEMORIA 
DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO 

L’àtic vernacle es la oportunidad para repensar sobre la vivienda valenciana. La posibilidad de experimentar con la tradición y la contemporaneidad. 

Al norte de un pueblo de l’Horta de València, los naranjos dominan su término y una antigua 

fábrica de cerámica, recuerda el esplendor de una época anterior. Junto a su centro histórico, entre viviendas anónimas de mediados del siglo XX, se situaba una vivienda vacía que se convirtió en l’àtic vernacle. 

Se puede oír cómo suben las persianas y las cubiertas de teja roja del vecindario conquistan el horizonte más allá de donde alcanza la vista, los edificios fruto del vértigo vivido, exponen sus medianeras entre viviendas tradicionales valencianas que aún mantienen aquello que nos hace sentir como en casa: un balcón con una persiana alicantina de madera o la fachada encalada son los testigos de la tradición y la identidad de un pueblo, nuestro pueblo. 

CONCEPTO DE LA INTERVENCIÓN 

Al cruzar el llindar (umbral) de la puerta, a tus pies, una infinita alfombra de barro cocido hecho a mano te invita a caminar descalzo. Después de descalzarnos, observamos las persianas alicantinas blancas que ocultan el rebost (despensa), donde se guarda todo aquello que una cocina de hoy en día necesita. 

La vivienda resuelve de una manera sencilla las necesidades de una familia actual, espacios amplios y luminosos se suman a un amueblamiento fruto de una reflexión y una abstracción de la tradición valenciana. Los materiales empleados han sido seleccionados desde el recuerdo y la funcionalidad, barro cocido, cerámica blanca, paredes encaladas de blanco, mármol Macael en la cocina, madera en los muebles y luz en el espacio. 

Los límites se desdibujan para que se pueda adaptar a la vida diaria. Las persianas alicantinas encierran armarios, baños o generan la privacidad necesaria. La luz invade toda la vivienda, el pasillo deja de ser una zona de paso para convertirse en un lugar de estancia de la luz y de apertura a nuevos espacios. 

LA CERÁMICA COMO APUESTA DEL PROYECTO 

Se ha apostado por utilizar la cerámica como elemento unificador de todo el espacio, con barro en el pavimento y cerámica blanca en zócalos y espacios húmedos. El barro cocido de 12 x 24 x 2,5 cm con acabado natural proporcionó un material hecho artesanalmente y secado de forma natural. 

La colocación en retícula de las piezas de barro cocido, muestra la intención de evidenciar un momento actual, sin necesidad de recurrir a despieces tradicionales, ya que el propio material ya nos traslada a otra época. 

La cerámica blanca, arte y técnica en su colocación: la cerámica utilizada en los zócalos, espacios húmedos y la estantería suspendida del salón ha sido una pieza cerámica cuadrada de 12,5 x 12,5 cm realizada a mano y con brillos nacarados. Además se han utilizado piezas especiales de cerámica porcelánica, utilizadas en los cambios de plano para realizar una transición más amable. 

La apuesta por un método tradicional y natural de protección del barro: el pavimento recibió un tratamiento de hidrofugado basado en una tradición ancestral, que utiliza la caseína de la leche natural de origen animal. 

En cuanto el pavimento se secó después de su colocación, se realizó un pulverizado de leche en toda la superficie cada dos días, hasta un total de cuatro ocasiones, dotándole de un brillo y una nutrición inimaginables. Este tratamiento le confiere impermeabilidad al barro y da brillo a la superficie, dotándole además de una mayor resistencia al desgaste y mejora de la limpieza. 

